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Pentecostés – Tiempo y Lugar 

Pentecostés tiene tam-
bién significado en el Anti-
guo Testamento. Pente-
costés era la celebración 
del comienzo de las pri-
meras semanas de cose-
cha. En los tiempos del 
Antiguo Testamento, va-
rias celebraciones tenían 
lugar antes de Pentecos-
tés, incluyendo la Pascua, 
la fiesta del pan sin leva-
dura, y la fiesta de las Pri-
micias. Todas esta dife-
rentes celebraciones tu-
vieron lugar durante los 
cincuenta días previos a 
Pentecostés, como si Je-
sús no hubiese muerto o 
ascendido en absoluto. 
Leamos el relato inicial 
del día de Pentecostés 
que tomó lugar solo diez 
días después de que  Je-

daba que hablasen. 
 
Para entender a quien se 
refiere un pronombre, 
aquí, tendrás que ignorar 
los capítulos y versículos 
colocados incorrectamen-
te, y leer los dos últimos 
versículos del capítulo 
uno. 
 

(Hechos 1:24-25)  Y 
orando, dijeron: Tú, Se-
ñor, que conoces los 
corazones de todos, 
muestra cuál de estos 
dos has escogido, {25} 
para que tome la parte 
de este ministerio y 
apostolado, de que ca-
yó Judas por transgre-
sión, para irse a su pro-
pio lugar. 

 
¿Quién es el sujeto en 
estos dos versículos? La 
respuesta es simple; los 
apóstoles. Entonces, en 
el capítulo dos, el versícu-
lo uno y siguientes, cuan-
do lees: "estaban todos 
unánimes juntos", se re-
fiere a los 12 apóstoles, 
no a "como" 120 perso-
nas. El versículo uno nos 
dice que los 12 los hom-
bres estaban "todos uná-

sús ascendió al cielo. 
Presta especial atención a 
los pronombres relaciona-
dos con su precedente 
sujeto o sustantivo más 
cercano.  
 

(Hechos 2:1-4) Cuando 
llegó el día de Pente-
costés, estaban todos 
unánimes juntos. {2} Y 
de repente vino del cie-
lo un estruendo como 
de un viento recio que 
soplaba, el cual llenó 
toda la casa donde es-
taban sentados; {3} y 
se les aparecieron len-
guas repartidas, como 
de fuego, asentándose 
sobre cada uno de 
ellos. {4} Y fueron todos 
llenos del Espíritu San-
to, y comenzaron a ha-
blar en otras lenguas, 
según el Espíritu les 

E 
l día de Pentecos-

tés es un término 

que hace referen-

cia al derramamiento del 

don del espíritu santo pa-

ra la Iglesia Cristiana. 

Pentecostés significa: 

"50," refiriéndose a cin-

cuenta días después de 

la crucifixión de Jesús.  
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nimes juntos." Siempre 
presta atención a los pro-
nombres.  
 
La Palabra de Dios se usa 
a sí misma, como primera 
referencia. 
 

(Hechos 2:13-14) Mas 
otros, burlándose, de-
cían: Están llenos de 
mosto. {14} Entonces 
Pedro, poniéndose en 
pie con los once, alzó 
la voz y les habló di-
ciendo: Varones judíos, 
y todos los que habitáis 
en Jerusalén, esto os 
sea notorio, y oíd mis 
palabras. 

 
Pedro se puso de pie con 
los once. Pedro más 11, 
igual a12, no "como" 120.  
 

(Hechos 2:37) Al oír 
esto, se compungieron 
de corazón, y dijeron a 
Pedro y a los otros 
apóstoles: Varones her-
manos, ¿qué haremos?  

 
De nuevo, Pedro está con 
el resto de los apóstoles. 
Nunca se menciona que 
son "como" 120.  Pedro y 
los apóstoles recibieron el 
don en la hora indicada el 
día de Pentecostés.  

¿Donde tuvo lugar el 

derramamiento?  
 
La siguiente pregunta que 

después de haberle 
adorado, volvieron a 
Jerusalén con gran go-
zo; {53} y estaban 
siempre en el templo, 
alabando y bendiciendo 
a Dios. Amén. 

 
El versículo 53 dice que 
estaban "siempre" en el 
templo. No podían ser 
dos lugares a la vez - El 
aposento alto y el templo. 
La palabra "siempre" en 
el versículo 52 se refiere 
a tiempo, cuando se su-
pone que debían estar 
ahí. Ahora, ¿cuándo se 
suponía que debían estar 
ahí? La respuesta es, en 
las horas de oración. Eran 
cinco horas de oración.  

¿Dónde ocurrió el de-

rramamiento? ¿En el 

Templo o en el aposen-

to alto? 
 
¡Tuvo lugar en el templo! 
Es casi imposible creer 
que muchos de nosotros 
hemos errado esta mara-
villosa verdad por tantos 
años. ¡El derramamiento 
del espíritu santo fue uno 
de los grandes regalos de 
Dios para el hombre! 

¿A qué hora tuvo lugar 

el derramamiento? 
 
Tres versículos nos ayu-
dan a documentar el tiem-

se deriva es: "¿donde es-
taban ellos?" y es gene-
ralmente respondida por 
falsas narrativas cristia-
nas como: "en el aposen-
to alto," pero esto no pue-
de ser, pues ya aprendi-
mos que el "aposento al-
to" era el dormitorio de los 
apóstoles.  
Ellos estaban en "un lu-
gar" (Hechos 2:1) Cuando 
llegó el día de Pentecos-
tés, estaban todos unáni-
mes juntos. 
 
Estaban en "la casa"  
 

(Hechos 2:2) Y de re-
pente vino del cielo un 
estruendo como de un 
viento recio que sopla-
ba, el cual llenó toda la 
casa donde estaban 
sentados; 

 
Si el versículo dos hubie-
se dicho "una casa", ten-
dríamos un lugar donde 
vive la gente. Pero dice, 
"la casa", lo que significa: 
"el Templo".  
 
"La casa" es el templo, 
un lugar público para el 
derramamiento.  
 

(Lucas 24:51-53) Y 
aconteció que bendi-
ciéndolos, se separó de 
ellos, y fue llevado arri-
ba al cielo. {52} Ellos, 
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po del derramamiento. 
 
La hora tercera del día:  
 

(Hechos 2:15) Porque 
éstos no están ebrios, 
como vosotros supo-
néis, puesto que es la 
hora tercera del día. 

 
Ya aprendimos que los 
apóstoles "siempre" esta-
ban en el Templo para 
orar, cada hora de ora-
ción. No pudieron haber 
estado en el aposento al-
to; estaban orando en el 
Templo. El derramamien-
to ocurrió en algún mo-
mento entre la 1ra y 3ra 
horas de oración.  
 
La multitud se unió:  
 

(Hechos 2:6) Y hecho 
este estruendo, se jun-
tó la multitud; y estaban 
confusos, porque cada 
uno les oía hablar en 
su propia lengua. 

 
¿A quién se le ocurriría 
que incluso los más ricos 
pudieran tener una casa 
lo suficientemente grande 
como para alojar una 
"multitud"? ¿Qué tan 
grande era esta multitud? 
Lo suficientemente gran-
de para proveer a alrede-
dor de tres mil almas. Lee 
el siguiente versículo.  
 
Cerca de tres mil almas:  
 

las horas de oración co-
rresponden a las horas 
del reloj.   
Los 12 apóstoles estaban 
sentados en postura de 
oración en un lugar, el 
Templo. Dios no derramó 
su don de espíritu santo 
en una habitación en ti-
nieblas o en un callejón 
oscuro. Él lo hizo donde 
todos podían ver y oír. 
Fue la fiesta de Pentecos-
tés y miles fueron allí. El 
derramamiento tomó lu-
gar públicamente donde 
una multitud podía pre-
senciarlo. Nunca tienes 
que avergonzarte por 
Dios, él respalda todo lo 
que hace. Él trabajará si 
estás avergonzado o no. 
Necesitamos darnos 
cuenta de quién ¡Trabaja 
por nosotros! 

Hemos aprendido tres 

grandes verdades. 
 
1. El don del espíritu san-
to fue dado el día de Pen-
tecostés. 
2. Los 12 apóstoles, todos 
galileos, recibieron el de-
rramamiento original. 
3. El templo, no el apo-
sento alto, fue donde se 
produjo el derramamiento. 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown 

(Hechos 2:41) Así que, 
los que recibieron su 
palabra fueron bautiza-
dos; y se añadieron 
aquel día como tres mil 
personas. 

 
Al final del sermón de Pe-
dro, alrededor de 3000 
almas fueron salvas. Si la 
proporción de los que fue-
ron salvos comparada a 
los que no lo fueron se 
aproxima a lo que sucede 
en nuestros tiempos, en-
tonces estamos  hablando 
de una "gran multitud."  
Ya hemos aprendido que 
este lugar tenía que ser 
un lugar público, el Tem-
plo. El versículo 2 de He-
chos 2 dice que: "llenó la 
casa," el templo donde 
iban para las horas de 
oración. Ellos estaban 
donde se suponía que de-
bían estar.  
 
¿Era el templo o el apo-
sento alto? El aposento 
alto es donde los apósto-
les moraban. El templo es 
donde ellos oraban. La 
3ra hora es temprano en 
la mañana. Estas horas 
de oración se practican 
incluso hoy por musulma-
nes y judíos ortodoxos. 
En el apéndice 165 de la 
Biblia Companion del se-
ñor E. W. Bullinger, que 
aunque es una versión en 
inglés se puede ver clara-
mente en la gráfica, cómo 


